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TEMA GENERAL: 
EXPERIMENTAR, DISFRUTAR Y EXPRESAR A CRISTO 

Mensaje treinta y dos 

En Efesios 
(4) 

El Esposo de la iglesia 

Lectura bíblica: Ef. 5:22-32 

I. En Efesios 5:22-32 vemos que Cristo es el Esposo de la iglesia; por tanto, 
podemos experimentarlo y disfrutarlo a Él como nuestro Esposo—Is. 54:5; 
62:5; Jer. 2:2; 3:1, 14; 31:32; Ez. 16:8; 23:5; Os. 2:7, 19; 2 Co. 11:2: 

A. En Cantar de los cantares la buscadora habla una y otra vez de su amado, quien es 
un tipo de Cristo como nuestro Amado, nuestro Esposo—1:16; 2:3; 5:16; 8:14; Ef. 1:6. 

B. El tipo del amado en Cantar de los cantares se cumple en el Nuevo Testamento, 
donde se revela a Cristo como nuestro Esposo y a los creyentes como Su com-
plemento, Su esposa—2 Co. 11:2: 
1. Cristo es el Esposo único y universal para que le amemos. 
2. Él, la persona más encantadora, nos ha atraído, y ahora nosotros debemos 

amarle, considerarle nuestro tesoro y prestar atención sólo a Él, sin permitir 
que nadie lo reemplace en nuestro corazón—Ef. 3:17-19. 

3. Nuestro amor por Él debe ser puro, y todo nuestro ser debe centrarse en Él, 
nuestro Amado, nuestro Esposo—Mr. 12:30. 

II. Cristo es la Cabeza de la iglesia y el Salvador del Cuerpo—Ef. 5:23: 

A. El hecho de que Él sea la Cabeza es cuestión de autoridad, y el hecho de que Él 
sea el Salvador es cuestión de amor. 

B. Debemos estar sujetos a Él como nuestra Cabeza y amarle como nuestro Salvador—
v. 23. 

III. En el versículo 25 vemos que la iglesia llega a existir al Cristo amar a la 
iglesia y entregarse a Sí mismo por ella; Cristo amó a la iglesia y se entregó 
a Sí mismo por ella a fin de redimirla e impartirle la vida divina—Jn. 19:34. 

IV. Cristo, el Esposo de la iglesia, la santifica y purifica mediante el lavamiento 
del agua en la palabra a fin de presentársela a Sí mismo una iglesia gloriosa 
sin mancha ni arruga y sin defecto—Ef. 5:26-27: 

A. Aunque el proceso de santificación incluye la noción de separación, el principal 
aspecto de la santificación es la saturación, la cual va acompañada de la trans-
formación, el crecimiento y la edificación—v. 26; 2:21-22; 4:15-16. 

B. Cristo santifica a la iglesia al purificarla mediante el lavamiento del agua, la vida 
que fluye de Dios, en la palabra—5:26: 
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1. Este lavamiento elimina principalmente las manchas (algo que procede de la 
vida natural) y las arrugas (un indicio de vejez). 

2. El alimento que recibimos de la Palabra trae consigo una purificación interior 
de los defectos producidos por la vida natural y de las arrugas producidas por la 
vejez; mediante este lavamiento, la iglesia será perfeccionada y llegará a ser 
gloriosa—v. 27. 

C. Cristo, a Su regreso, se presentará a Sí mismo una iglesia gloriosa—v. 27: 
1. El hecho de que la iglesia llegue a ser gloriosa significa que ella llega a ser la 

expresión, la manifestación, de Dios—3:21a. 
2. La iglesia será la expresión de la mezcla de Dios mismo con una humanidad 

resucitada, elevada y transformada—4:24. 
3. La iglesia como la novia de Cristo necesita ser hermosa: 

a. Lo único que Cristo verá en Su novia será belleza—Cnt. 4:7. 
b. Nuestra belleza es Cristo mismo que resplandece por medio de nosotros; lo 

que Cristo aprecia en nosotros es la expresión de Sí mismo—6:4, 10. 
c. La verdadera belleza es los atributos divinos que se expresan por medio 

de la humanidad. 
d. Al comer a Jesús, llegamos a ser una novia hermosa y gloriosa—Jn. 6:57b. 

V. Cristo, el Esposo de la iglesia, sustenta a la iglesia y la cuida con ternura—
Ef. 5:28-30: 

A. Ser sustentados por Cristo es recibir el suministro de Sus riquezas—v. 29; 3:8: 
1. Cuando somos sustentados, algo entra en nuestro ser para suministrarnos lo 

que necesitamos; al sustentar a la iglesia, Cristo suple la necesidad que la 
iglesia tiene interiormente. 

2. Cristo nos sustenta al alimentarnos con Su palabra viva—Jn. 6:63. 
3. Si tomamos a Cristo como nuestra persona, experimentaremos el ser susten-

tados por Él; todos necesitamos experimentar el ser sustentados al tomar a 
Cristo como nuestra persona—Ef. 3:17a. 

B. Ser cuidados con ternura por Cristo significa ser ablandados al nosotros ser 
confortados por Él—5:29: 
1. El Señor nos conforta y ablanda a medida que disfrutamos Su ternura, Su 

dulzura y Su afecto. 
2. Él nos alegra con Su calor tierno; al alegrarnos Él nos conforta, nos tranqui-

liza y nos calma. 
3. La presencia del Señor como el Cristo pneumático trae una atmósfera tierna y 

cálida que alegra nuestro ser; esta atmósfera la podemos experimentar en la 
vida de iglesia—v. 25; Hch. 13:1; 1 Co. 1:2. 

4. Alimentar y cuidar con ternura son dos asuntos que siempre van juntos; 
al ser alimentados disfrutamos interiormente el suministro de vida, y al ser 
cuidados con ternura experimentamos exteriormente la atmósfera que nos 
tranquiliza y conforta. 

5. Una iglesia que es sustentada y cuidada de esta manera será fuerte y 
saludable—Ap. 3:7-13: 
a. En la vida genuina de iglesia tenemos el privilegio de experimentar y dis-

frutar al Señor de una manera así de fina, tierna, íntima y verdadera. 
b. Debemos alabar al Señor por la manera en que Él cuida de la iglesia. 


